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llena  de  libros  y  frascos. 

ESCENA  PRIMERA. 
Elena. — Pepito,  entrando. 

MÚSICA. 

PEPE.  Elena  de  mi  vida, 

mi  vida,  mi  ilusión; 

tu  amor  es  mi  ventura, 

yo  vivo  por  tu  amor. 
Elena.  Pepito  de  mi  vida, 

por  qué  has  subido  aquí? 

Te  advierto  que  mi  padre 

no  tardará  en  venir  subir. 
PEPE.  Ese  rostro  tan  hermoso, 

y  ese  acento  seductor, 

me  robaron  el  reposo 
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Elena 


Pepe. 


Pepe. 


Elena, 


Pepe. 

Elena 

A  dúo.  < 
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y  despertaron  mi  amor. 
Ese  acento  tan  mimoso, 
tu  lenguaje  engañador, 
me  robaron  el  reposo 
y  despertaron  mi  amor. 

Tú  eres  mi  vida, 

mi  dulce  bien. 

(Los  dos.) 

Ay,  qué  felices 

vamos  á  ser! 
Ay,  Elena,  Elena  del  alma; 
tú  me  robas,  Elena,  la  calma. 
Ay,  Elena,  ténme  compasión, 
que  me  muero,  Elena,  de  amor. 
Ay,  Pepito,  Pepito  querido, 
ay,  yo  nunca,  Pepito,  te  olvido. 
Ay,  Pepito,  si  yo  llego  á  ser, 
ay,  tu  esposa,  Pepito,  qué  bien. 
Mi  dulce  bien. 

Vamos  á  ser. 
Elena.  Ay,  Pepito,  Pepito,  etc. 

Pepe.     Ay,  Elena,  Elena,  etc. 


HABLADO. 


Pepe. 
Elena. 
Pepe. 
Elena. 


Pepe. 

Elena. 

Pepe. 


Elena. 
Pepe. 


Eleník,  Elena  mial  (Va  á  tomarla  una  mano.) 
Quítese  usted  de  ahí!  (Rechazándola  bruscamente.) 
Qué  es  eso?  Estás  incomodada? 
Le  parece  á  usted  que  no  hay  motivo?  Desde 
las  cuatro  de  la  tarde  que  salió  mi  padre,  y  el 
señorito  sin  parecer.  Vaya  una  manera  de  apro- 
vechar las  ocasiones!  Dónde  ha  estado  usted, 
vamos  á  ver? 

Pues,  hija  mia,  he  estado  en  casa... 
No  seas  embustero. 

En  casa  del  retratista,  donde  me  han  retratado 
de  diferentes  tipos.  Ya  verás  el  jueves  los  re- 
tratos, y  en  la  antesala  he  dejado  el  lío  con  los 
trajes. 

De  veras?  No  me  engañas? 
No,  mujer;  puedes  verlo;  pues,  qué  creías? 
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Elena.  Como  no  has  pasado  por  aquí  en  toda  la  tarde  y 
en  tu  casa  tampoco  estabas... 

Pepe.  Díme,  díme,  y  cómo  sabias  que  yo  no  estaba  en 

casa? 

Elena.         Porque  ha  ido  Petra  á... 

Pepe.  A  buscarme? 

ELENA.  No;  á  entregarte  esta  carta  de  parte  de  mi 
padre. 

PEPE.  Es  la  contestación  á  la  que  yo  le  escribí  pidién- 

dole tu  mano? 

Elena.  Sí,  señor.  Te  convences  de  que  yo  tenia  razón 
al  asegurar  que  mi  padre  no  iba  á  ser  tan  gro  - 
sero  que  dejara  de  contestarte? 

PEPE.  Hay  que  confesar  que  en  esta  ocasión  ha  estado 

muy  fino!  Veamos  lo  que  dice  la  carta.  (La  toma 
y  lee.)  «Sr.  D.  Pepe  Alcaráz:  Muy  señor  mió  y 
de  toda  mi  consideración  y  respeto:  He  recibido 
su  grata,  fecha  12  del  corriente,  y  enterado  de 
su  contenido  me  apresuro  á  contestarle.» 

ELENA.  Ves  qué  fino  está.  (Interrumpiéndole.) 

Pepe.  (Leyendo.)  «Me  apresuro  á  contestarle,  que  como 

no  tengo  el  honor  de  conocerle,  me  procuraré 
esa  dicha  para  romperle  una  muela  en  cuanto 
le  vea  pasar  por  mi  calle.  Aprovecha  esta  oca- 
sión para  ponerse  á  sus  órdenes  su  seguro  ser- 
vidor que  S.  M.  B.,  Bonifacio  de  la  Muela  y 
Quijada.»  (Pausa.)  No,  que  la  carta  está  escrita 
con  mucha  finura,  lo  que  es  eso,  no  se  puede 
negar. 

Elena.         Dios  mió,  qué  fastidio! 

Pepe.  Ah,  sacamuelas  vulgar.  Con  que  te  opones!    Y 

por  qué,  vamos  á  ver,  por  qué? 

ELENA.  No  sé.  El  tan  sólo  me  dijo  que  le  habías  escrito 
pidiéndole  mi  mano;  pero  que  los  cómicos  no 
servíais  para  nada. 

Pepe.  Me  ha  llamado  cómico?  Y  cómico  inútil?   Esto 

sí  que  no  lo  tolero,  y  en  cuanto  le  vea... 

Elena.  Por  Dios,  Pepe,  no  vayas  á  hacer  alguna  atro- 
cidad! 

Pepe.  Bueno,  bueno;  me  contendré  en  obsequio  tuyo. 

(De  todas  maneras  me  hubiera  contenido.)  Pero 
de  lo  que  no  desisto  es  de  demostrar  á  ese  char- 
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latan  de  callejuela  que  no  soy  tan  inútil  como 
él  se  cree. 

Elena.  ;        Y  qué  vamos  á  hacer? 

Pepe.  No  sé.  Por  más  que  trato  de  encontrar  un  me- 

dio... sí,  ya  lo  encontré.  Tú  debes  escaparte 
conmigo. 

Elena.         Pepito!  Estás  locol  Qué  diria  el  mundo? 

Pepe.  El  mundo  no  se  ocupa  de  esas  pequeneces. 

Elena.         Y  mi  pobre  padre?  Se  moriría  del  sofocón. 

Pepe.  Pues  mira,  le  escribiremos  dos  ó  tres  dias  antes 

de  escaparnos,  diciéndole  que  lo  vamos  á  hacer, 
y  ya  no  le  coje  tan  de  sorpresa. 

Elena.         Vamos,  hombre,  ten  formalidad. 

ESCENA.  II.j 

DICHOS. — PeTEA,  que  entra  por  el  foro. 


Pet. 

Pepe. 

Elena. 

Pepe. 


Elena. 
Pet. 

Elena. 

Pepe. 
Pet. 

Bonip. 

Elena. 


Señorita,  señorita!   Su  padre  de  usted  ya  sube 

las  escaleras! 

Claracoles! 

Es  preciso  que  no  te  vea. 

Ya  lo  creo  que  es. preciso.    El  dice  en  su  carta 

que  si  me  ve  por  la  calle  me  rompe  una  muela, 

con  que  si  me  coge  en  casa  me  rompe  toda  la 

dentadura. 

Y  dónde  le  esconderíamos?  ;a  Petra.) 

En  ese  cuarto.  (Por  el  de  la  puerta  segunda  dere- 
cha.) Es  el  único  que  don  Bonifacio  no  registra. 

Pero  si  mi  padre  se  queda  en  esta  sala,  no  vá  á 
poder  salir  en  toda  la  noche. 

Y  eso  no  me  conviene. 

(Aparte  á  Pepe.)  Ande  usted,  que  ya  saldrá  por 

donde  escapa  mi  novio  otras  veces. 

(Dentro.)  Elena! 

Aprisa.  Aquí  estoy,  papá.    (Petra  y   Pepe  se   vaa 

por  la  seguuda  derecha.) 
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ESCEiNA  III. 

ELENA. —  DON  BONIFACIO,  qua  entra  por  el  fondo  y  se  3ieuta. 


BONIF. 

Elena. 

BONIF. 


Elena. 

BONIF. 


Elena. 

BONIF. 


Elena. 

BONIF. 

Elena. 

BONIF. 

Elena. 

Bonif. 

Elena. 
Bonif. 

Elena. 
Bonif. 


Ay,  Dios  mió  de  mi  vida! 
Qué  es  eso,  papá?  Vienes  malo? 
Sí,  hija  mia,  sí.  Vengo  malo  de  placer!  Qué  car- 
teles, Elena!  Qué  carteles!  Cuatro  varas!  Cuatro 
varas  en  cuadro  ocupa  cada  uno!  Quiá,  ni  Rol- 
dan el  confitero,  ni  el  doctor  Garrido,  ni  los  to- 
ros me  ganan  á  mí... 
A  qué,  papá? 

A  estar  bien  anunciado;  no  vayas  á  creer  que 
á  otra  cosa.  Lo  primero  que  dice  el  cartel,  con 
unas  letras  de  media  vara,  es:  Sin  dolor!!  Sin 
dolor!!  y  después  hay  una  viñeta  con  mi  retrato, 
en  el  momento  de  sacar  una  muela  á  un  pa- 
ciente, que,  de  gusto  que  le  dá,  está  bailando 
unas  seguidillas  manchegas;  pero  lo  han  hecho 
todo  con  tal  perfección,  que  no  haces  más  que 
ver  el  cartel,  y  oyes  el  ruido  de  las  casta- 
ñuelas. 

(Si  ahora  que  está  tan  contento  yo  consi- 
guiera...) 

Dentro  de  pocos  instantes  estará  esta  casa  llena 
de  gente  que  vendrá  á  poner  en  mis  manos   su 
dentura. 
(Pobrecillos.) 

Y  su  dinero    en  mi   bolsillo.    Verás  qué  bien 
■vamos  á  estar. 
Sí,  muy  bien. 
Qué,  tú  lo  dudas? 

No  es  eso.  Es  que  estoy  muy  incomodada  con- 
tigo. 

x\h!  Ya   caigo.   Estás  incomodada   porque   he 
despedido  á  ese  quídam  que  pretendía  tu  mano? 
Y  por  qué  le  has  despedido? 
Quítate  de  ahí,  tonta.  Vaya  un  marido.  Un  co  - 
miquillo  adocenado. 
Pues  á  mí  me  gusta  así. 
Pues  á  mí  no.  Hombre,   pues  no  faltaba  más! 


Elena. 

BONIF. 

Elena. 
Bonif. 


Elena. 
Bonif. 


Elena. 
Bonif. 


Elena. 
Bonif. 


Elena. 
Bonif. 

Elena. 


Tú,  la  hija  de  una  celebridad  europea,  casarse 
con  un  hombre  que  no  sirve  para  nada. 
Sí,  papá;  para  marido  ya  sirve. 
Niña,  y  tú  qué  sabes? 
Toma,  para  marido  sirve  cualquiera. 
Se  dan  casos;  pero,  de  todos  modos,  ese  enlace 
es  una  locura.  Tú  debes  aspirar   á  un  hombre 
que,  cual  yo,  posea  un  nombre  glorioso,  ilustre, 
conocido... 

Pero,  papá,  si  á  tí  no  te  conoce  más  que  el  por- 
tero de  la  casa. 

Ya  me  irán  conociendo.  Pues  hombre,  no  fal- 
taba más.  Para  qué  me  he  gastado  más  de  cua- 
tro mil  reales  en  carteles?  Antes  de  quince  dias 
soy  más  popular  que  el  perro  Paco.  Mi  profesor 
lo  dijo:  Tu  nombre  ha  de  formar  época  en  la 
historia  de  las  dentaduras  españolas,  y  cuida- 
do que  en  España  es  difícil  llamar  la  atención,, 
tratándose  de  dentaduras,  porque  hay  quien  se 
traga  provincias  enteras;  figúrate  la  dentadura 
que  necesitará  para  poderlas  masticar.  Lo  cier- 
to es  que  yo  empecé  mi  carrera  de  un  modo 
maravilloso.  Figúrate,  una  pobre  mujer  que  pa- 
decía horribles  dolores  en  una  muela;  empuño 
las  tenazas,  y  de  un  solo  tirón,  no  una,  tres 
muelas  la  saqué.  Ninguna  de  ellas  era  la  que  le 
dolia;  pero  debió  curarse,  porque  no  volvió  por 
mi  casa. 
(Lo  creo.) 

Mira,  ya  no  deben  tardar  mis  clientes:  anda,  ve- 
te allá  dentro,  y  díle  á  Petra  que  deje  entrar  á 
todo  el  que  venga.  Oye,  mejor  será  que  deje  la 
puerta  de  la  escalera  abierta. 
Y  en  qué  quedamos  respecto  á  eso? 
Respecto  al  chisgarabís  ese?  Que  en  cuanto  le 
vea  acercarse  á  mi  casa,  le  pego   un    puntapié 
que  le  desnudo. 
Pero  papá... 

Nada,  nada;  tu  marido  ha  de  ser  un  hombre  de- 
talento. 

Dios  mió,  qué  desgraciada    soy.  (Vase  por  la  pri- 
mera derecha.) 
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ESCENA  IV. 

Don  Bonifacio. 

Vaya,  arreglemos  estos  trastos.  Ya  pronto  em  - 
pezará  á  venir  la  gente.  Esto  es,  la  bandeja,  aquí: 
no,  aquí  qua  se  vé  mejor.  Pondré  más  cerca  es  - 
te  candelabro,  para  ver  si  alguno  hecha  moneda 
falsa.  Hay  en  este  Madrid  tanto  petardista. 
Hay  quien  es  capaz  de  dejarse  sacar  una  muela 
por  largar  un  duro  falso.  Me  parece  que  alguien 
entra.  Bonifacio,  llegó  el  momento  ambicionado. 

ESCENA  V. 
Don  Bonifacio. — Pepe. 


Pepe.  Muy  buenas  nocbes.  Es  usted  la  persona  encar- 

gada de  recibir  á  los  que?... 

BONIF.  El  mismo;  pase  usted  adelante.  (Un    cliente; 

qué  fortuna!) 

Pepe.  Salud  al  genio  sin  segundo  que,  llevado   de  su 

amor  á  la  patria,  sacrifica  por  ella  su  tranqui- 
lidad. 

BONIF.  Eh? 

Pepe.  Salud  al    entusiasta  defensor   de  las  ideas    mo- 

dernas, que  olvidando  la  borrible  presión  que  la 
tiranía  ejerce  sobre  toda  idea  que  tiende  al  pro- 
greso, emprende  la  defensa  de  la  civilización, 
exponiendo  en  tan  arriesgada  empresa  su  vida 
y  su  fortuna. 

BONIF.  (Pero  que  está  diciendo  este  tio?)  Caballero,  an- 

te todo  debo  saber... 

PEPE.  Mi  posición?  Yo  era  empleado,  y   cuando  digo 

era,  digo  lo  que  soy,  pues  babiendo  sido  y  no 
siéndolo  claro  está  que  soy  cesante.  A  mí  me 
gusta  gastar  poca  saliva  para  decir  las  cosas. 

BONIF.  Sí,  ya  se  conoce.  Pero  si  usted   me  explicase... 

Pepe.  Pues,  sí  señor,  soy  cesante;  cesante  hace  nueve 

meses.  Qué  nueve  meses!  Con  horror  los  re- 
cuerdo; pero,  para  qué  molestar  á  usted  con 
CONSPIRADOR. 
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inútiles  detalles?  Bástele  á  usted  saber  que  soy 
cesante. 

Bonif.  No;  si  eso  ya  me  lo  ha  dicho  usted  seis  ó  siete 
veces;  lo  que  yo  deseo  saber  es... 

Pepe.  Por  qué  me  dejaron  cesante?  Por  una  iniquidad, 

sí,  señor,  por  una  iniquidad.  Ha  de  saber  usted, 
que  desde  chiquito,  desde  muy  chiquitito,  he 
mostrado  gran  afición  á  todas  las  ideas  libe- 
rales. 

BONIP.  (Pues  señor,  este  hombre  me  da  á  mí  quince  y 

falta,  y  eso  que  soy  saca  muelas.) 

Pepe.  Yo  nací  en  Villapradera  de  edad  de  diez  y  siete 

años. 

Bonif.  Cómo?  Nació  usted  de  edad  de  diez  y  siete  años? 

Qué  barbaridad! 

Pepe.  Mi  padre  era  un  hombre  muy  querido  en  su 

pueblo.  Usted  no  sabe  cómo  querían  allí  á  mi 
padre. 

Bonif.  No,  ni  me  importa. 

Pepe.  Pues  bien;  gracias  á  las  simpatías  de  mi  padre, 

conseguí  que  me  empleasen ;  pero  mis  ideas 
eran  otras  que  las  de  mis  jefes.  No  sé  si  le  he 
dicho  á  usted  que  desde  muy  chiquitín,  qué! 
desde  antes  de  nacer,  las  ideas  liberales  han 
sido  mi  ideal.  Pues  bien;  esto  me  perdió.  Mis 
superiores  me  cogieron  tirria,  y  aprovechando  el 
fútil  pretexto  que  habian  desaparecido  alguno® 
fondos  de  la  caja  que  administraba,  me  decla- 
raron cesante. 

Bonif.  Verdaderamente  no  habia  motivo;  pero  ahora 

me  querrá  usted  explicar.. < 

Pepe.  Desde  entonces  mi  vida  ha  estado  sujeta  á  ub 

continuo  azar. 

Bonif.         (No  escupe.) 

Pepe.  Yo  he  sido  durante  estos  nueve  meses  sastre, 

escribiente,  encuadernador,  relojero,  pintor,  pe- 
riodista, zapatero,  cómico,  barbero,  retratista  y 
empleado  del  tranvía;  pero  en  ninguna  de  estas 
ocupaciones  he  podido  hacer  carrera,  pues  yo 
he  nacido  exclusivamente  para  político. 

BONIF.  (Para  jaqueca  es  para  lo  que  tú  has  nacido.) 

Pepe.  Así  es  que  apenas  me  enteré  que  habia  un  hom- 
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bre  dispuesto  á  defender  la  santa  causa  de  la 
libertad,  me  apresuré  á  venir  para  ponerme  á 
sus  órdenes.  Cuente  usted  conmigo,  y  sin  inte- 
rés, sin  interés  de  ningún  género.  Yo  no  soy 
ambicioso:  con  una  dirección  general  ó  con  la 
secretaría  de  cualquier  ministerio,  estoy  conten- 
to. Conseguiré  mi  objeto?  No  lo  niegue  usted  y 
mi  reconocimiento  será  eterno.  Lo  conseguiré, 
eh? 

Bonif.  Hombre,  yo... 

Pepe.  Vamos,  no  prolongue  usted   esta  incertidumbre 

que  me  martiriza.  Dígame  usted  que  sí. 

Bonif.  Vaya,  pues  sí,  señor.   (A.  ver  si  me  deja  en 

paz.) 

Pepe.  Oh,  gracias,  gracias  I  Es  usted   el  hombre   más 

generoso...  Pero  le  estoy  molestando  y  no  debo 
abusar  más  de  su  amabilidad.  Adiós,  amigo  mió, 
adiós;  aquí  tiene  usted  mi  tarjeta.  He  puesto 
las  señas  con  lápiz,  porque  las  otras  no  sirven; 
me  tuve  que  mudar  de  casa;  y  por  cierto  que 
me  pasó  un  lance  bastante  curioso...  Pero  usted 
quizá  tenga  que  hacer,  y  me  retiro.  Mañana  vol- 
veré por  aquí. 

Bonif.  No,  haga  usted  el  favor  de  no  volver  más  por 

aquí. 

Pepe.  Corriente;  ya  me  avisará  usted  cuando  desee 

verme.   Adiós,   amigo  mió,   adiós.   (Va3a  por  el 

foro.) 

Bonif.  Vaya  usted  con  Dios...  ó  con  el  demonio,  que 

le  lleve  á  los  profundos  infiernos! 

Pepe.  (Volviendo  á  salir.)  Ah!  se  me  olvidó  advertir  á 

usted  que  de  ser  la  secretaría  de  algún  minis- 
terio, prefiero  la  de  Ultramar,  porque  mi  tio 
tuvo  una  tienda  de  ultramarinos  y  yo  soy  muy 
inteligente  en  ese  género.  No  se  le  olvidará  á 
usted,  eh? 

Bonif.  No,  señor;  vaya  usted  con  Dios. 

Pepe.  Adiós,  amigo  mió,  adiós.  Hasta  dentro  de  muy 

poco.  (Vase.) 
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ESCENA  VI. 
Don  Bonifacio,  y  después  Pepito,  trasformado  en  un 

octogenario. 

Vaya  usted  con  Dios,  querido,  y  me  alegraré...- 
(Bajaudo  al  proscenio,)  que  le  salga  un  lobanillo 
en  mitad  de  la  lengua  que  no  pueda  hablar  en 
tres  meses.  Petra!  Petra! 

ESCENA  Vil. 
Petra. — Don  Bonifacio. 


Pet. 
Bonif. 


Pet. 
Bonif. 


Pepe. 

Bonif. 

Pepe. 

Bonif. 

Pepe. 

Bonif. 


Señor!  (Desde  la  puerta  del  foro.) 

Si  vuelve    ese  caballero  que  acaba  de  salir,  no 

le  dejes  entrar;    díle  que  me  he   mudado  de 

casa. 

Está  bien. 

Uf,  qué  tarabilla.  Me  ha  puesto  la  cabeza  hecha 

Un  bombo.  (Paseando  desaforadamente.)  Y  yo, 
precisamente,  que  cortaría  la  lengua  á  todo  el 
que  dice  más  de  dos  palabras  seguidas.  Lo  que 
no  me  explico  es  por  qué  ha  venido  á  contarme 
toda  esa  historia  que  tan  sin  cuidado  me  tiene. 
Pues  saben  ustedes  que  si  todos  los  pacientes 
que  acuden  á  mi  casa  son  por  el  estilo  de  éste, 
voy  á  estar  divertido?  Pero  no;  ya  vendrán  otros 
que  darán  menos  jaqueca,  ¡ái  por  fin  voy  á 
realizar  mis  ensueños,  seré  una  celebridad  eu- 
ropea. Quién  se  resiste  á  dejarse  sacar  una 
muela  sin  dolor?  Yo  no  sé  si  dolerá  ó  no;  pero 
esto  es  lo  que  menos  me  importa,  con  tal  que  no 
me  duela  á  mí;  lo  demás  me  tiene  sin  cuidado. 
Se  puede  entrar?  (Desde  la  puerta.) 

Adelante,  pase  usted  adelante  y  siéntese. 
(Sentándose.)  Gracias,    hombre,  muchas  gracias. 
Puedo  saber  qué  se  le  ofrecía? 
Calma,  hombre,  calma,  que   para  todo   da  Dios 
tiempo...  jé...  jé...  jé...  qué  cara  de  bruto  tienes. 
Eh?  (Qué  dice  este  tio?) 
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Pepe.  Mira,  mira,  habrás  de  dispensarme  si  digo  algu- 

na tontería,  porque  ios  años  han  trastornado  mi 
cerebro  y...  Ah!  los  años,  los  años  son  unos 
ladrones  que  nos  van  robando  poco  á  poco  todo 
lo  bueno  que  nos  da  la  naturaleza. 

BONIF.  Sí,  es  cierto...  Pero  si  tuviera   usted   la  bondad 

de  explicarme... 

Pepe.  Calma,  hombre,    calma!   Caramba   y   qué    vivo 

eres  de  genio!  Lo  mismo  era  yo  á  tu  edad.  Re- 
cuerdo que  una  tarde  estaba  en  el  paseo  y...  y... 
Oye,  tú  no  te  acuerdas  de  lo  que  me  pasó  aque- 
lla tarde. 

Bonif.  Yo   qué  me  he  de   acordar!'  Con   que   si  tiene 

la  bondad  de  decirme... 

Pepe.  Calma,  hombre,   calma!  Yo  venia   á...  Hombre, 

cómo  te  pareces  á  un  mico  que  traje  yo  de 
América. 

Bonif.  Pero  usted  ha  venido  á  burlarse  de  mí? 

Pepe.  Yo'/ 

Bonif.  Pues  entonces  acabe  usted  de  decir  á  lo  que  ha 

venido. 

Pepe.  Calma,  hombre,  calma...  Yo  vengo...  á...    achis! 

ea,  ya  me  he  constipado.  Ya  se  sabe,  en  cuanto 
cojo  un  poco  de  aire...  Un  dia,  viendo  ponerse 
el  mantón  á  una  muchacha,  quedé  pasmado. 

Bonif.  Pasmado! 

Pepe.  Sí,  señor;   pasmado  de  ver  la  gracia  con  que  se 

lo  ponia. 

Bonif.  Pero  aun  se  fija  usied  en  las  mujeres? 

Pepe.  Pues  ya  lo  creo. 


Aunque  viejo  y  achacoso 
y  abatido  por  la  edad, 
aún  conservo  algún  recuerdo 
de  mi  alegre  mocedad. 
Cierto  dia  vi  una  chica 
de  un  trapío  y  un  mirar, 
que  sin  darme  cuenta  de  ello 
dije,  al  ver  su  mucha  sal: 
(Hablado.) 


BONIF. 
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Válgame  Dios,  qué  moza!  Si  yo  tuviera  veinti- 
cinco añosl...  (Cantando.) 

Ay,  ay,  ayl  es  un  dolor; 

ay,  ay,  ayl  es  muy  cruel, 

ay,  ay,  ay!  ver  tal  manjar 

y  no  poderlo  comer. 

Já,  já,  já!  de  buen  humor; 

já,  já,  já!  el  viejo  es; 

já,  já,  já!  cómo  querrá 

sin  dientes  ya  poder  comer. 


Pepe. 


BONIF. 


Pepe. 


Bonif. 

Pepe. 

Bonie. 

Pepe. 

Bonif. 


Como  el  corazón  es  joven, 
aunque  el  cuerpo  viejo  es, 
sus  deseos  son  contrarios 
y  no  sé  á  cuál  atender. 
Una  tarde  una  manóla 
muy  barbiana  me  encontré, 
y  entre  el  corazón  y  el  cuerpo 
me  armaron  el  gran  belén. 

(Hablado.) 

El  corazón  me  decia:  anda,  anda  con  ella  que 
vale  la  pena;  y  el  cuerpo  replicaba;  mira  Cosme 
que  tú  ya  no  estás  para  esos  jaleos,  y... 

(Cantado.) 

Ay,  ay,  ay!  es  un  dolor; 
etc.,  etc. 

BABLAOO, 

Todo  eso  está  muy  bien;  pero  yo  estoy  muy  ocu- 
pado, y  si  usted  no  me  dice  pronto  á  lo  que  ha 
venido... 

Calma,  hombre,  calma.  Voy  á  ver  si  puedo  re- 
cordar... Esta  maldita  memoria...  Qué  me  hacia 

á  mí  falta?  Achis.  (Estornudando  caíi  en  la  cara  de 

don  Bonifacio.)  A  mí  me  hace  falta... 
Sudar.  ■* 

Eso  es,  eso  es;  sudar. 

Y  qué,  ha  venido  usted  á  sudar  á  mi  casa? 
No,  hombre,  no;  pero  si  me  estás  confundiendo. 
Pero  usted  cree  que  yo  tengo  tiempo  para  aten  - 
der  á  sus  chocheces;  haga  usted  el  favor  de  de- 
jarme en  paz. 
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Pepe.  Cómo  es  eso?  Me  arroja  usted  de  su  casa  por- 

que soy  un  anciano  desvalido,  un  viejo  inútil? 
Es  ese  el  respeto  que  le  merecen  á  usted  las 
arrugas  que  surcan  mi  rostro,  las  canas  que 
pueblan  mi  cabeza?  Corriente;  me  voy,  sí  señor, 
me  voy;  pero  tenga  usted  en  cuenta  que  no  im- 
punemente se  insulta  á  un  infeliz  anciano.  Ayr 
Dios  mío  y  qué  desgraciado  soy!  Cuántas  amar- 
guras me  tenia  reservadas  mi  destino.  Insulta- 
do, insultado  por  este  ..  mamarracho!  (Vase  por 
el  fondo.)  * 

ESCENA  VIII. 

Don  Bonifacio. 

El  demonio  del  vejete!  Qué  se  habrá  figurado? 
Anda  y  que  vaya  á  marear  á  su  abuela;  es  de- 
cir, á  sus  nietos;  porque  abuela  con  seguridad 
que  no  tiene  ese  vejestorio.  "Válgame  Dios  y 
cuántas  impertinencias  tenemos  que  sufrir  los 
que  dependemos  del  público!  (Adelantándose  al 
proscenio.)  No  crean  ustedes  que  es  alusión, 
pero  es  verdad,  y  si  no  oigan  ustedes. 


BONIP.  Desde  niño  mi  afición 

á  ser  dentista  mostré, 
y  al  ama  de  un  bofetón 
cuatro  muelas  la  saqué. 
Después,  en  otra  ocasión, 
tres  colmillos  destrocé 
á  un  muchacho  de  mi  edad 
á  quien  pegué  un  puntapié. 
Con  que  yo  ya  puedo  decir  con  verdad 
que  soy  desde  niño  notabilidad. 


Yo  soñaba  antes  de  ayer 
que  hacia  una  operación: 
las  tenazas  empuñé, 
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después  pegué  un  buen  tirón; 
mas  de  pronto  desperté 
presa  de  fiero  dolor, 
y  á  mí  mismo  me  saqué 
cuatro  muelas  y  un  raigón. 
Con  que  yo  ya  puedo,  etc.,  etc. 


Es  mi  única  afición 

ser  una  celebridad, 

adquirir  reputación, 

tener  popularidad: 

al  pensar  que  esta  ilusión 

se  llegará  á  realizar, 

en  el  pecbo  el  corazón 

de  placer  quiere  bailar.  (Baila.) 


ESCENA.  IX. 
Don  Bonifacio  — Pepe,  disfrazado  de  aragonés. 


Pepe. 
Bonif. 

Pepe. 


Bonif. 
Pepe. 

Bonif. 


Pepe. 
Bonif. 


HABLADO. 


Mu  güeñas  noebes,  agüelico. 
(Otro?  No,  pues  lo  que  es  éste  no  me  marea.) 
Qué  desea,  buen  hombre? 
Otra  que  Dios!  Pues  no  tienes  tú  poca  prisa. 
Deja  que  tome  resuello  pa  icirlo.  Vamos  á  ver, 
no  es  aquí  donde  se  enscribe  uno  pa  que  le 
rompan  las  muelas? 

(Gracias  á  Dios  que  se  ba  presentado  un  verda- 
dero cliente.)  Sí,  señor,  aquí  es.  Pase  usted 
adelante. 

Sí,  ya  mi  babian  dicho  que  no  tenia  pierde  la 
casa;  así  es  que  in  cuanto  he  visto  la  señal  en 
el  balcón,  me  ije:  tatel  Pus  aquí  debe  ser,  y  he 
subió. 

La  señal?  (Vamos,  la  muestra  querrá  decir.) 
Con  que  vamos  á  ver.  Cuál  es  la  que  le  duele  á 
usted?  De  fijo  será  alguna  que  se  habrá  picado. 
Sí,  señor,  eso  es. 
En  fin,  cuál  es  la  picada? 
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Pepe.  Pus  la  seña  alcaldesa,  que  porque  mi  parienta 

no  va  á  hacerla  cucamonas  á  su  casa,  lia  hecho 

que  su  marío  nos  aumente  la  contribución  cinco 

uros  anualmente  todos  los  años,  so  pretesto  que 

- 1  son  albitrios  municipales . 

BBlUfiV-      Eh? 

BfeWE-  Porqui  ha  de  saber  usted  que  yo  tengo  un  me- 

'  lonar  mu  grande,  donde  se  crian  mu  güenos 

melones,  mejorando  lo  presente;  pero  el  tio  Ven- 
tura entavía  coge  más,  y  no  es  justo  que  pague 
menos  contribución  que  yo.  Estas  desigualdades 
no  debe  premitirlas  el  gobierno  de  la  Consti- 
tución. 

BONIF.         No,  no  debe  permitirlas;   pero  hablemos  de  su 
dentadura. 

Pepe.  De  mi  entaura. 

Bonip.         Qué  muela  es  la  que  le  duele   á  usted?  (Tomán- 
dole la  cara  para  examinar  la  dentadura.) 

Pepe.  (Empujándolo.)  Hurria  allá,  que  á  mí  no  me  due- 

le denguna  muela. 

BONIF.         No?  Entonces  serán  los  dientes. 

Pepe.  Quiá  hombre,  quiál  Si  doblo  una  cuaerna  con 

ellos. 

BONIF.  (Esta  gente  se  ha  empeñado  en  volverme  loco.) 

Entonces,  á  qué  ha  venido  usted  á  mi  casa? 

Pepe.  Otra  que  Dios,  pues  no  lo  he  dicho?  A  eso. 

Bonif.         A  eso;  y  qué  es  eso? 

Pepe.  Toma!  A  miterme. 

BONIF.  A  meterse?  (Qué  es  lo  que  querrá  meterse  este 

animal?) 

Pepe.  Sí,  señor;  á  meterme  en  esas  cosas   que  van  us- 

tedes á  emprender. 

BONIF.  Pero,  qué  cosas  son  esas? 

Pepe.  Redios!  Y  qué  cerrao  de  mollera  es  usted,  paisa- 

no. Yo  vengo  á...  L'ómo  se  ice  hombre?  Ah!  Sí. 
A  cospirar. 

Bonif.         Cómo,  á  conspirar? 

Pepe.  Eso  es;  á  cuspirar. 

Bonif.  (Pero,  que  es  lo  que  estoy  oyendo?  Tate!  Sí,  sí. 

Ahora  me  explico  las  palabras  de  aquel  habla- 
dor sempiterno...  Pero,  Dios  mió,  quien  ha  en- 
viado á  esta  gente  á  conspirar  á  esta  casa?) 


Pepe. 
Bonif. 

Pepe. 


Bonif. 

Elena. 

Bonif. 
Elena. 
Bonif. 
Elena. 
Bonif. 
Elena. 


Bonif. 


Elena. 

Bonif. 
Elena. 
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(Dándole  coa  la  vara  en  la  espalda.)    Conque,  pai- 
sano, soy  de  los  de  usted? 

(Volviéndose  muy  sofocado.)  De  los  del  demonio. 
Vaya  usted  en  hora  mala;  pues  hombre,  no  fal- 
taba más.  Sepa  usted  que  esta  es  la  casa  de  un 
hombre  honrado,  y  que  aquí  no  se  conspira."' 
Pus  no  te  alborotas  tú  poco  pa  icir  todo  eso. 
Miá  que  como  se  me  suba  la  sangre  á  la  cholla, 
te  bato  los  morros  del  primer  barazo.  (Amena- 
zándole.) Con  decir:  chiquió,  aquí  no  se  cuspira, 
pus  estábamos  del  otro  lado.  El  demonio  del 
viejo  éste.  Mi  están  dando  unas  intinciones.  Va- 
ya, mi  marcho,  porque  si  no...  Agur,  y  tenga  us- 
ted más  pachorra.  Vamos,  hombre,  qui  me  mar- 
cho con  el  sentimiento  di  no  darle  á  usted  un 
morrillazo.  Pus  no  ma  dao  flojo  disgusto  con  ha- 
ber dicho  que  aquí  no  se  cospireaba.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

Bonifacio. — Elena. 

Petra,  cierra  la  puerta  y  que  no  entre  absoluta- 
mente nadie. 

(Saliendo.)  Qué  es  eso,  papá?   No  sales  esta  no- 
che un  ratito  al  café? 
No. 

Estás  incomodado  conmigo? 
No. 

Entonces,  qué  te  sucede? 
Nada,  hija  mia;  que  tengo  muy  mal  humor. 
Y  yo  que  creia  que  estarías  tan  contento  después 
que  ha  venido  tanta  gente,  porque  mira  que  ha 
venido  gente. 

Pues  eso  es  precisamente  lo  que  me  tiene  que 
bailo  de  gusto.  (Dios  mió,  si  se  hubiera  llegado 
á  apercibir  la  policía!  Pero,  quién  ha  traido  esa 
gente  á  mi  casa?  Yo  me  vuelvo  loco!) 
(Y  el  pobre  Pepe,  que  no  va  á  poder  escapar  en 
toda  la  noche.) 

(Yo  debia  dar  parte;  pero  no  me  atrevo.) 
Estás  preocupado? 
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BONIF.  No,  hija  inia;  qué  pesadita  estás. 

PEPE.  (Dentro.)  Yo  digo  que  quiero  entrar. 

Petra.  (ídem.)  Mi  amo  me  lo  ha  prohibido. 

Pepe.  (ídem.)  Para  la  autoridad  no  existen  prohibicio- 
nes que  valgan. 

Bonif.  La  autoridad?  «Creo  en  Dios  padre... 

Elena.  Pero,  me  quieres  explicar... 

Bonif.  «Su  único  hijo.» 

ESCENA    ÚLTIMA. 

DICHOS. — PEPE,  disfrazado  da  agente  de  policía. 


Pepe.  Yo  me  llamo  Fernando  Traga  moros, 

y  en  el  África,  cual  bravo  combatí. 
Una  tarde  maté  cincuenta  infieles, 
Y  otro  dia  mil  cincuenta  me  comí. 
Mi  sangre  guerrera 
se  agita  y  altera, 
si  escucho  los  ecos 
del  rudo  tambor, 
que  para  mi  oido 
no  existe  sonido 
mejor  que  el  estruendo 
del  ronco  cañón. 
Mi  sangre,  etc. 

Plon...  (Grito  prolongado,)  • 


Pepe.  Este  soy  yo.  Conque  á  ver,  eres  tú  el  amo  de 

esta  casa? 
Bonif.  Sí,  señor;  soy  yo. 

Pepe.  Vente  conmigo. 

BONIF.  Pero,  á  dónde  quiere  usted  que  vaya? 

Pepe.  Al  Saladero! 

Elena.        Mi  padre! 
Bonif.  Yo!  Yo  qué  he  de  ir  al  Saladero!  Pues  hombre, 

no  faltaba  más. 
PEPE.  (Sacando  el    sable  y  amenazando   á  don  Bonifacio.) 


Elena. 

Bonif. 

Pepe. 

Bonif. 

Pepe. 

Bonif. 

Pepe. 
Bonif. 
Pepe. 
Bonif. 


Pepe. 


Elena. 
Bonif. 


Pepe. 

Bonif. 
Pepe. 
Bonif. 
Pepe. 

Bonif. 


Pepe. 

Bonif. 

Pepe. 


Elena. 
Bonif. 
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No  repliques,  ó  te  divido  el  cráneo. 
(Interrumpiéndole.)  Pero  hombre. 
Ay,  qué  bruto! 
Eh? 

Nada,  nada. 

La  autoridad  no  admite  réplicas. 
Pero  no  podrá  usted  decir  por  qué  quiere  lle- 
varme al  Saladero? 
Demasiado  lo  sabes  tú,  hipócrita. 
(Y  dale  con  los  apodos.) 
Vaya,  vamos  allá,  que  ya  me  voy  cansando. 
El  que  se  ha   cansado  ya,  soy  yo.    Sepa  usted 
que  soy  un  hombre  de  bien   y  no  tolero...  Pues 
hombre,  no  faltaba  más. 

Cómo  es  eso?  Te  atreves  á  desobedecerme?  A 
mí?  A  la  autoridad?  Ahora  vas  á  ver  lo  que  es 
bueno.  (Saca  el  sable  y  corre  detrás  de  don  Bonifa- 
cio; éste  se  parapeta  detrás  do  la  mesa.) 

Pero,  qué  vá  usted  á  hacer? 
Haga  usted  el  favor  de  envainar  ese  sablecito. 
(Qué  afán  tienen  estos  agentes  de  sacar  á  relu  - 
cir  el  sable.) 

Desacato  á  la  autoridad.  Figurará  en  el  pro- 
ceso 

Pero,  en  qué  proceso? 

En  el  que  le  han  de  formar  por  conspirador. 
Yo  conspirador?  Vamos,  usted  está  loco. 
Yo  loco?  Te  atreves  á  llamarme  loco?   A  mí?  A 
la  autoridad.  (Saca  el  sable.) 
No,  hombe,  no;  deje  usted  el  sable,  señor  de.. .  au- 
toridad. He  querido  decir  que  la  persona  que  se 
lo  dicho  á  usted  debe  ser  loca. 
Pero  te  atreves  á  negarlo  existiendo  pruebas? 
Pruebas? 

Sí,  señor,  pruebas.  (Sacaudo  un  papel.)  Hé  aquí 
el  parte  de  nuestro  jefe.»  Se  sospecha  que  en 
una  casa  de  la  calle  de  Méndigutia  se  reunieron 
varios  demagogos  á  conspirar.  Se  averiguará 
cuál  es  la  casa,  por  un  pañuelo  verde  que  ten- 
drá atado  á  los  hierros  del  balcón.» 
(Ya  lo  comprendo  todo.) 
Bien,  y  qué? 
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Pepe.  Que  esta  es  la  casa,  puesto  que  en  ella  está  el 

pañuelo,  como  indica  el  parte 

Bonif.  Que  está  el  pañuelo?  Esto  sí  que  no  lo  en- 
tiendo. 

Elena.         Pues  yo  te  lo  explicaré. 

Pepe.  Veamos. 

Elena.  Yo  tengo  un  novio  con  el  cual  no  quiere  mi  pa- 
dre que  hable. 

Bonif.         Es  cierto. 

Pepe.  Cállese  usted  que  nadie  le  pregunta. 

BONIF.  Bueno,  hombre,  bueno. 

ELENA.  Pues  bien;  para  poder  hablarnos,  convinimos, 
que  yo  ataria  un  pañuelo  verde  á  los  hierros  del 
balcón  para  avisarle  cuando  mi  padre  no  estaba 
en  casa 

PEPE.  Mentira. 

BONIF.         (Per )  qué  fino  es.) 

Pepe.  Mentira,   porque  ahora  está  atado   el  pañuelo; 

sin  embargo,  su  padre  se  halla  en  casa. 

ELENA.         Eso  consiste  en  que  el  balcón  donde  está  el  pa 
ñuelo  pertenece   á  esta  sala,  y  como   mi  padre 
no  se  ha  movido  de  aquí  desde  que  vino  de  la 
calle,  no  he  podido  quitarlo. 

Pepe.  Un...  no  me  satisface  mucho  esa  explicación. 

Elena,  Voy  á  dar  á  usted  otra  prueba.  Petra,  haz  que 
salga  el  señorito  Pepe. 

Pet.  Ay  señorita,  si  se  ha  marchado! 

Elena.        Por  dónde? 

Pepe.  Pero  á  ustedes  se  les  figura  que  á  mí  se  me  en- 

engaña  como  á  un  chiquillo.  Pues  están  ustedes 
soberan emente  equivocados.  Vente  conmigo. 

Bonif.         Pero,  hombre! 

Pepe.  Nada,  nada.  O  me  presentas  al  novio  de  tu  hija 

para  que  certifique  la  verdad,  ó  te  encierro  en 
el  Saladero. 

Bonif.  Ay  Dios  mió  de  mi  alma!  Dónde  se  habrá  me- 
tido ese  hombre? 

Pet.  Yo  se  dónde  está. 

Bonif.         Pues  anda  volando,  dile  que  venga. 

Pet.  No  sé  si  se  atreverá;  como  usted  le  ha  prometi- 

do... (Acción  de  pegar.) 

Bonif.  Dile  que  venga  sin  cuidado.  Que  yo  le  concedo 
la  mano  de  Elena:  que  yo... 
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PEPE.  Muchas  gracias,  don  Bonifacio.  (Quitándose  bar  - 

toa  y  peluca.) 

Bonif.         Qué  significa  esto? 

Elena.        Pepe! 

Pepe.  Significa  que  yo  soy  el  mismo  que  ha  represen- 

tado los  diversos  personajes  que  han  venido 
aquí  esta  noche  con  el  solo  objeto  de  arrancar 
á  usted  la  concesión  que  acaba  de  hacer,  y  pro  - 
barle  al  mismo  tiempo  que  no  soy  tan  inútil 
como  parezco. 

BoNIF.  Ah!  Con  que  es  decir   que  eso  de  la  conspira- 

ción era  mentira? 

Pepe.  No,  la  conspiración  ha  existido,    sólo  que  yo  era 

el  conspirador.  Ahora  sólo  falta  que  usted  nos 
cumpla  su  palabra. 

BONIP.  Y  si  me  negase  á  ello? 

Pepe.  Volvería  á  conspirar  para  lograrlo. 

Bonip.  Pues  accedo;  no  quiero  llevar  más  sustos.  Estás 

contenta? 

Elena.  Ya  lo  creo;  sólo  faltaba  para  que  nuestra  dicha 
fuese  completa  que  el  público... 

Pepe.  Ahi  Pues  no   tengas  cuidado.  (Adelantándose  al 

proscenio   con  el  sable  en  la  mano.)  Señores!! 

Bonip.  Quieto,  hombre.  No  saque  usted  el  sable,  que  á 

los  señores  no  se  les  asusta  como  á  mí.  Pídales 
usted  el  aplauso  con  más  armonía. 

Pepe.  Con  más  armonía?  Entonces  con  música. 


FINAL 


Atención;  que  al  compás  de  mi  canto  guerrero 
dos  palmadas  os  quiero  pedir. 
TODOS.  Sed  clementes,  no  es  mucho  trabajo, 

y  así  me  hacéis  el  hombre  más  feliz. 
Mi  sangre  se  agita 
si  escucho  una  grita; 
por  Dios,  evitadnos 

esa  desazón: 
que  para  mi  oido 
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no  existe  sonido 
mejor  que  los  ecos 
de  tu  aprobación. 

Plon!...  (Grito.) 


PIN. 
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